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Querida comunidad :
Nos acercamos a ustedes con el corazón apasionado por la invitación
que María nos hace en las bodas de Caná: «Hagan lo que Él les diga».
Estas palabras no son un mandato, sino una invitación espiritual y
pastoral que nos llama a despertar nuestra fe y a ponernos en camino
como creyentes, libres para servir.

Como Don Bosco, cuyo corazón y mente habitaban el mundo entero,
estamos llamados a abrazar nuestra historia con empatía, reconociendo
en la realidad cotidiana los signos del amor de Dios. 

Para acompañar este proceso de escucha y respuesta, ponemos a
disposición de ustedes un conjunto de recursos :

7 Subsidios Catequísticos: que contribuyen a leer, reflexionar y
rezar juntos el camino que nos propone el Aguinaldo del Rector
Mayor.
Orientaciones para cada subsidio: Sugerencias que orientan la
reflexión 
Dinámicas de Apertura: algunas propuestas que ayudan para el
inicio del camino de diálogo, compartir y oración en cada encuentro.
Textos Complementarios: son como puentes para profundizar los
caminos de reflexión que iniciemos.



Una Brújula para el Corazón Pastoral

Estos materiales no pretenden ser recetas rígidas ni una carga
adicional, sino sugerencias abiertas que cobran vida solo cuando
ustedes las adaptan a su propia realidad. Son herramientas para el
discernimiento comunitario, invitándonos a reconocer los desafíos de
hoy, interpretar la voluntad de Dios en ellos y elegir con audacia el
servicio que genera vida.

Queremos que cada comunidad se sienta protagonista de este camino
. Al igual que los “sirvientes“ en Caná, estamos invitados a llenar
nuestras «tinajas» —nuestras tareas diarias, nuestros encuentros y
sueños— con el agua del compromiso, para que el Señor la transforme
en el vino de la esperanza para quienes más lo necesitan.

Les animamos a explorar estos recursos con libertad y alegría. Que
sean una oportunidad para redescubrir que nuestra fe es una energía
transformadora, capaz de construir una sociedad más justa y de
hacernos, como quería Don Bosco, servidores audaces del Reino.

¡Caminemos juntos, haciendo lo que Él nos diga!


